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La migración de europeos no españoles a las Indias tuvo un carácter clandestino en la 
mayoría de los casos, lo cual dificulta la localización de información sobre los inmigrantes en 
los archivos1. Esto no significa que la empresa sea imposible; contamos ya con un número 
importante de investigaciones sobre portugueses en la América colonial por su presencia 
indiscutible en la vida política, económica y social de los territorios ultramarinos2. El 
conocimiento sobre la experiencia de las otras naciones, sin embargo, se encuentra todavía 
muy fraccionado. En este trabajo, presentaremos algunas líneas generales sobre la migración 
y presencia de extranjeros provenientes del norte de Europa en el virreinato de la Nueva 
España a finales del siglo XVI y principios del XVII. 
Nuestro trabajo se encuentra dividido en dos partes. En la primera, hacemos un recorrido 
por las disposiciones reales en materia de extranjeros y en las acciones que a partir de ellas 
siguieron los virreyes novohispanos entre 1591 y 1620 para contener la llegada y permanencia 
de estos hombres en el virreinato. En la segunda, trazaremos algunas líneas generales sobre 
la migración de europeos septentrionales en la Nueva España a través de los relatos de vida 
contenidos en veintitrés procesos seguidos por el Santo Oficio de México contra presuntos 
protestantes de origen flamenco, neerlandés y alemán entre 1597 y 16013. Buscamos así 
mostrar el abismo existente entre el discurso y las medidas oficiales y la experiencia migratoria 
de los foráneos.  
lAs disPosiCioNes reAles y lAs ACCioNes toMAdAs Por lAs AutoridAdes NovohisPANAs 
eN MAteriA de eXtrANjeros 1591-1620
Es bien conocido que la Corona española buscó restringir al mínimo la presencia de 
extranjeros en sus posesiones ultramarinas. A través de estudios clásicos como los de Clarence 
1 Magnus Mörner,  Aventureros y proletarios. Los emigrantes en Hispanoamérica,  Madrid, 1992; La emigración espa-
ñola al Nuevo Mundo antes de 1810. Un informe del estado de la investigación, Sevilla, 1975; Enriqueta Vila Vilar, Aspectos 
sociales en América Colonial. De extranjeros, contrabando y esclavos, Bogotá, Universidad de Bogotá Jorge Toledo Lozano, 
2001.
2 Ver: Enriqueta Vila Vilar, op. cit.
3 Los procesos se encuentran resguardados en el Archivo General de la Nación de México, en adelante AGN.
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H. Haring4 y Richard Konetzke5 sabemos el lugar  preponderante que el tema del extranjero 
ocupó en la legislación colonial desde prácticamente el inicio de la colonización española 
en América. La legislación refleja dos cosas; por un lado, que la Corona se interesó cada 
vez más por controlar el paso, la estancia y el comercio de extranjeros con sus colonias y, 
por otro, su incapacidad para poner en marcha esas disposiciones, no sólo por no contar 
con la capacidad burocrática real para vigilar los flujos migratorios y comerciales entre la 
península y América, sino también por su necesidad constante de solventar sus dificultades 
económicas6, de mareantes en el sistema de flotas del Atlántico y del Pacífico7 y de oficiales 
mecánicos en los virreinatos8.
Cabe recordar que, a no ser de un corto periodo durante el reinado de Carolos V (1525-
1538 y 1546), el paso de extranjeros a las Indias y el comercio con ellas estaba limitado 
por las disposiciones a aquellos que contaran con carta de naturaleza9. Estas cartas fueron 
concedidas con discrecionalidad en el reinado de Felipe II10 a quienes presentaran un informe 
abalado por alguna autoridad judicial local en donde constase su residencia en España o las 
Indias por un periodo mínimo de diez años (durante el reinado de Felipe III y por presiones 
del Consulado de Cargadores de Indias, la residencia en la península se elevó a veinte años), 
tuvieren casa abierta, estuviesen casados con mujer natural de Castilla y una solicitud de 
naturalización con constancia de méritos ante el Consejo de Indias. Posteriormente el 
Consejo exigía la presencia de testigos que verificaran los datos del interesado para después 
deliberar si se le concedía o no la naturaleza11. 
Si se obtenía la carta de naturaleza, el interesado podía tramitar ante el Consejo de 
Indias, como cualquier otro peninsular, una licencia para pasar a las Indias o para también 
poder tratar y contratar en ellas previa presentación de certificado de estado civil, edad, 
residencia y título de pureza de sangre. Lo que se buscaba comprobar con estos requisitos 
era la fidelidad del extranjero al monarca español y a la fe católica que garantizaban, aunque 
fuera teóricamente, la estabilidad y buen funcionamiento político, económico y espiritual 
de las colonias.  
Lo cierto es que, a pesar de las limitaciones legales impuestas para restringir el paso 
de extranjeros a los virreinatos y su participación en el monopolio comercial español, su 
4 Clarence H. Haring , Comercio y navegación entre España y las Indias en la época de los Habsburgo, México, Fondo 
de Cultura Económica, 1979.
5 Richard Konetzke, “Legislación sobre inmigración de extranjeros en América durante la época Colonial” en Revista 
Internacional de Sociología, Madrid, vol. III, num. 11-12 (1945), pp. 269-299.
6 García-Baquero, Antonio García Baquero, “Los extranjeros en el tráfico con Indias: entre el rechazo legal y la 
tolerancia funcional”, en Los extranjeros en la España Moderna (I), Málaga, 2003.
7 Para el caso de Atlántico se puede consultar: Konetzke, op. cit., Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno, Los hombres 
del océano. Vida cotidiana de las tripulaciones de las flotas de Indias. Siglo XVI, Sevilla, 1992. Para el Pacífico desde el vi-
rreinato del Perú ver: María Encarnación Rodríguez Vicente “Los extranjeros y el mar en el Perú fines del siglo XVII” en 
Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, núm. XXV (1968), pp. 619-629 y de la ruta Acapulco-Manila: AGI, Filipinas, 
340, L3, f. 237 v.
8 La legislación insistirá en no molestar a los oficiales mecánicos en Indias Ver: Richard Konetzke, op. cit.
9 Konetzke, Idem. 
10 25 en el periodo de Felipe II y 59 en la de Felipe III. A. Domínguez Ortiz, “La concesión de “naturalezas para 
comerciar en Indias” durante el siglo XVII” en Revista de Indias, Madrid, núm. 76 (1959), pp. 228-229
11 García Baquero, op. cit., p. 87.
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presencia en ellos fue constante durante los siglos de trabazón imperial. La Corona nunca 
fue ajena a este hecho y respondió a ello ordenando repetidamente la expulsión inmediata de 
todo foráneo que no contara con carta de naturalización o licencia especial para permanecer 
en los territorios12. 
Un cambio en esta actitud se ha localizado en 1591, cuando el monarca despachó al virrey 
del Perú y al de la Nueva España dos Reales Cédulas ordenando en una la expulsión de los 
extranjeros de sus territorios en un lapso de cuatro meses y en otra, una orden donde se autorizaba 
la permanencia en el virreinato de todos aquellos que hubiesen vivido por lo menos diez años 
en las Indias y que estuviesen casados en ellas “a cambio de contribuir con cierta cantidad para 
costear una armada de defensa en el Océano”13, a lo que se llamaría “composición”. 
La composición era una medida correctiva utilizada por la Corona para remediar alguna 
contravención cometida contra sus órdenes a través del pago a la Real Hacienda de un 
porcentaje de la suma del caudal del infractor14. El procedimiento se realizaba por orden 
explícita del rey o del virrey cuando así convenía (generalmente cuando se necesitaba 
recabar fondos en las arcas reales para un fin en particular). Las primeras composiciones 
de extranjeros en América no se realizaron sino hasta 1593 en el Nuevo Reino de Granada 
(Cartagena de Indias) y se postergaron las de Lima y las de Quito hasta 1595 por considerar 
el marqués de Cañete que el territorio no se encontraba en un buen momento político para 
llevar a cabo la orden15. 
En la Nueva España las composiciones tampoco tuvieron lugar sino hasta 1595, no por 
causas políticas sino porque algunos puntos de las nuevas disposiciones no parecieron claras 
al virrey Luís de Velasco el Hijo. Primeramente (1592), no se entendió si los portugueses, 
por causa de la reciente anexión de aquel reino a la Monarquía Hispánica, y los extranjeros 
provenientes de otros señoríos del rey (los flamencos), debían ser tratados o no como 
naturales. Tampoco se sabía si la disposición debía ser aplicada con aquellos extranjeros 
que habían adquirido vecindad y naturaleza en el virreinato por haber vivido en él más de 
diez años. A la respuesta del Consejo ordenando se aplicara la cédula “con todos los que no 
hubieren pasado con licencia de su majestad”16, se volvió a remitir a Madrid una “dificultad” 
para aplicar las ordenes en 1593. Se alegaba entonces que los oidores de la Audiencia de 
México seguían en duda sobre la condición de los portugueses y se consideraba que “de otras 
naciones habrá muy pocos y pobres y por la mayor parte son flamencos o dicen que lo son 
con quien parece sería mucho rigor deducir el negocio en juicio y andar en pruebas porque 
de otra manera no se hallaran a composición”17.
12 Ver: Richard Konetzke, op. cit.
13 María Encarnación Rodríguez Vicente, “Los extranjeros en el reino del Perú…”, op. cit., p. 534.
14 Las “composiciones” se nombran en la Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias en relación a las tierras  y 
a los extranjeros pero también se realizaron con inmigrantes españoles ilegales a finales del siglo XVII. Ver: María del 
Carmen Laza Zerón, “Inmigrantes clandestinos españoles y extranjeros en Nueva España a finales del siglo XVII”, Temas 
Americanistas, Sevilla, núm., 11(1994).
15 María Encarnación Rodríguez Vicente, op. cit., Javier Ortiz de la Tabla y Ducasse, “Extranjeros en la Audiencia de 
Quito”, separata del tomo II de América y la España del siglo XVI, Madrid, 1983;  Vila Vilar Enriqueta, op. cit.
16 Archivo General de Indias, México, 22, No.83. En adelante AGI.
17 Idem.
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No conocemos las respuestas emitidas por el Consejo, mas en enero de 1595 el virrey 
marqués de Salinas comunicaba el nombramiento del doctor Antonio Maldonado, oidor de 
la Audiencia, como juez de composiciones de tierras y de extranjeros18. Tres meses más tarde 
el comisionado se encontraba ya “haciendo diligencias contra los extranjeros”19 que hasta 
entonces parecían ser mayoritariamente portugueses pobres que se componían “conforme al 
posible de cada uno pero con mucha pesadumbre y sentimiento de la República que me obliga 
a significarlo a Vuestra Majestad porque es mayor que el provecho que de ello hasta ahora 
resulta”20. Otro problema representaban los ingleses que habían llegado por distintas formas 
al virreinato y cuyas creencias religiosas seguían en tela de juicio, aún después de haber sido 
penitenciados por el Santo Oficio, porque algunos se habían casado con mujeres indígenas y 
no se les podía expulsar aunque representaran un peligro “para la futura sucesión”21. 
Como consecuencia de la recrudescencia de la legislación contra la presencia de 
extranjeros durante el reinado de Felipe III, el marqués de Montesclaros (1603-1607) no 
efectuó composiciones y hasta sugirió se expulsara también a aquellos que ya se habían 
compuesto sin devolverles su dinero. Los únicos que a su parecer debían permanecer en 
el virreinato eran los que tenían “hacienda raíz” porque de ellos se beneficiaban la Real 
Hacienda y la República22. Sin embargo, las acciones contra los extranjeros no parecen haber 
sido muchas a juzgar por la información que Luís de Velasco el Hijo reportaba sobre el 
tema durante su segundo periodo como virrey de la Nueva España (1607-1611). Como 
contestación a una orden del monarca de realizar una lista con los nombres de los extranjeros 
que se encontraban en el territorio y de esos enviar a España únicamente a los flamencos, 
el marqués de Salinas indicó que encontraba difícil la empresa “…por ser esta tierra muy 
espaciosa y andar por ella derramadas y ser pobres y por la mayor parte y costar mucho 
dinero el recogerlos y llevarlos presos al puerto siendo cosa clara como lo es que ninguno irá 
de voluntad.”23 El marqués ponía énfasis en que el problema no era nuevo y que si seguía 
vigente era porque los extranjeros arribaban con las flotas cada año como marineros. Como 
solución proponía no aceptar más composiciones, observar que no pasaran flamencos a las 
Filipinas y embarcar a España a los que se encontraran24. 
Esta política se intensificó en 1614 cuando, por presiones del Consulado de la Nueva 
España, se decidió ejecutar una cédula de expulsión “que hasta hoy no se ha ejecutado en 
general ni en particular”25 contra los extranjeros que ejercieran algún tipo de comercio. 
Efectivamente, en 1515 se llevaron a cabo averiguaciones sobre la procedencia, negocios y 
hacienda que tenían algunos foráneos que trataban y contrataban en las Indias. Algunos se 
18 AGI, México, 23, N. 4.
19 AGI, México, 23, N. 12.
20 Idem.
21 El virrey refiere aquí a los ingleses miembros de la tripulación de John Hawkins  abandonados en las costas del 
Golfo de México tras la batalla librada el  24 de septiembre de 1568. Ver: Lourdes de Ita Rubio, Viajeros isabelinos en la 
Nueva España, México, 2001. 
22 AGI, México, 24, N. 24. 
23 AGI, México, 27, N. 52.
24 Idem. 
25 AGI, México, 28, N. 19.
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presentaron de manera voluntaria mientras que otros fueron aprehendidos y conducidos a la 
Sala del Crimen para que declararan sus ocupaciones y bienes26. De esos, los ya compuestos o 
que contaban con permisos especiales para ejercer sus actividades fueron liberados mientras 
que otros se enviaron presos a la Casa de la Contratación en Sevilla vía la Habana27.  Sin 
embargo, en 1616 se suavizó nuevamente la actitud de la Corona puesto que se ordenó iniciar 
otro periodo de composiciones. El virrey marqués de Guadalcázar (1612-1621) nombró al 
oidor Pedro Otalora como juez de composiciones según lo establecido en las ordenanzas que 
para el efecto se habían remitido al virrey Luis de Velasco el Hijo en 159128. Este mismo 
proceso se ordenó en 162029.
lA MigrACióN de euroPeos sePteNtrioNAles A lA NuevA esPAñA
Una de las fuentes más ricas para el estudio de los extranjeros en los territorios de la 
Monarquía Hispánica son los procesos Inquisitoriales, como lo han demostrado algunos 
trabajos recientes realizados para el caso de la Península Ibérica y de las Islas Canarias30. La 
información contenida en ellos nos permite reconstruir algunos aspectos de la vida de los 
inculpados en ambos lados del Atlántico que muestran una cara distinta de la migración y la 
presencia de extranjeros en la Nueva España de la presentada en la documentación oficial. 
Una de las primeras interrogantes que sugiere un trabajo sobre europeos provenientes del 
norte de Europa en las Indias es el cómo y el por qué estos sujetos se desplazaron desde sus 
lugares de origen a las colonias españolas en América.
En la Edad Moderna, la gente en Europa comenzó a moverse en mayor medida que en 
la Edad Media. La demanda de trabajo, la búsqueda de lazos matrimoniales, la miseria, las 
guerras confesionales y las revueltas o la simple curiosidad, llevaron a muchos a desplazarse 
de sus lugares de origen de manera permanente o temporal31. Los europeos septentrionales 
que encontramos en los 23 procesos inquisitoriales que hemos examinado son ejemplo de 
esa masa de gente itinerante. El peregrinar de estos hombres comenzó, en la mayoría de los 
casos, siendo niños; siete de ellos fueron enviados por sus padres a vivir con algún pariente 
en ciudades importantes como Dánzig, Lisboa, Sevilla, Gante, Amberes o París, donde 
posteriormente fueron colocados como sirvientes32; tres fueron entregados por sus padres 
26 AGI, México, 28, N. 23.
27 AGI, México, 28, N. 40. Fueron seis los extranjeros remitidos a España en esa ocasión.
28 Idem.
29 AGI, México, 29, N. 36. 
30 Werner Thomas, “Los flamencos en la Península Ibérica a través de los procesos inquisitoriales (siglos XVI-XVII)” 
en Espacio, tiempo y forma, serie V, Historia Moderna, t. 3 (1990); Los protestantes y la Inquisición en España en tiempos de 
Reforma y Contrarreforma, Lovaina, 2001; María Berenice Moreno Florido, “Rutas comerciales atlánticas: Una aproxima-
ción inquisitorial”, en Jahrbuch für Geschichte Lateinamerikas, Colonia, núm. 41 (2004). 
31 Henry Kamen, Early Modern European Society, Londres, 2001, pp. 40-44.
32 AGN, Inquisición, vol. 164-2, exp. 6; vol. 164-2, exp. 9; vol. 165, exp. 7; vol. 167, exp. 6; vol. 168, exp. 2; vol. 
168, exp. 3; 168, exp. 4.  
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como pajes de capitanes de embarcaciones33; cuatro dejaron el hogar por voluntad propia34; 
tres siguieron el oficio de mareante sin especificar la edad en que abandonaron sus hogares35 
y uno no lo especificó36. A partir de entonces, la gran parte de la vida de estos hombres hasta 
el momento de su aprehensión transcurrió en un constante ir y venir entre puertos, pueblos 
y ciudades, transportando mercaderías, comerciando, guerreando o buscando alguna faena 
para poder subsistir37.
La posición de Sevilla en el circuito del comercio mundial y de los demás puertos 
peninsulares como puntos de confluencia de las rutas comerciales entre el Mediterráneo y el 
norte de Europa contribuyó a que la Península Ibérica se convirtiera en un sitio importante 
de recepción de inmigrantes38. Algunos de los flamencos, neerlandeses y alemanes que 
encontramos en México se trasladaron a España o Portugal como marineros o grumetes de 
las tripulaciones de los pequeños barcos transportistas de productos provenientes de Flandes, 
los Países Bajos Septentrionales, los estados alemanes e Inglaterra, que de continuo arribaban 
a los principales puertos de la costa atlántica. Otros también fueron enviados por sus padres 
con algún deudo asentado previamente en la Península, quizá con el deseo de apartar a sus 
hijos de los estragos económicos, de la guerra y de la incertidumbre religiosa que imperaban 
en la región por causa de la rebelión de los Países Bajos39. Lo cierto es que por lo menos doce 
de los veintitrés penitenciados vivieron entre 6 meses y 10 años en España o Portugal antes 
de embarcarse a las Indias. 
Por desgracia los datos contenidos en los procesos no nos permiten determinar los móviles 
detrás de la migración de estos hombres a América, mas sabemos que la mayoría de ellos cruzó 
el Atlántico desempeñando algún trabajo como miembro de la tripulación de la Carrera o la 
armada de Indias y que por lo menos cinco de ellos realizaron el trayecto dos veces40. Por sus 
declaraciones queda claro que diez de ellos eran marineros mientras que los trece restantes 
realizaban otros oficios y solo se empleaban como marineros ocasionalmente41. 
33 AGN, Inquisición, vol. 165, exp. 2; vol. 166, exp. 1; vol. 167, exp. 4.
34 AGN, Inquisición, vol. 165, exp. 6; vol. 166, exp. 7; vol. 167, exp. 7; vol. 261, exp. 1
35 AGN, Inquisición, vol. 165, exp. 1; vol. 166, exp. 2; vol. 166, exp. 4.
36 AGN, Inquisición, vol. 218, exp. 2.
37 Tomamos como ejemplo el caso de Simón de Santiago que a los once años fue entregado para servir como paje en 
Gdansk (Polonia) posteriormente sirvió como mercenario en las guerras de religión en Francia y después se trasladó a San 
Lucar de Barrameda donde aderezó la tapicería y las alfombras en la casa de duque de Medinasidonia. AGN, Inquisición, 
vol. 168, exp. 3, fs. 70-73 v. 
38 Ver: Antonio García Baquero, “Los extranjeros en el tráfico con Indias: entre el rechazo legal y la tolerancia fun-
cional” en Los extranjeros en la España Moderna, op. cit.; Raymond Fagel, “En busca de fortuna. La presencia de flamencos 
en España 1480-1560” Los extranjeros en la España Moderna, op. cit.; Auke Pieter Jacobs, “Migraciones laborales entre 
España y América. La procedencia de marineros en la carrera de Indias, 1598-1610”, Revista de Indias, 1991, vol. LI, nº 
193; Werner Tomas, Los protestantes y la Inquisición…, op. cit.
39  Ver: Werner Thomas,  “Los flamencos en la Península Ibérica…”, op. cit.
40 Doce de ellos pasaron como marineros, dos como artilleros, dos como grumetes, 1 como criado del capitán del 
barco, 1 como intérprete sin salario y cinco no aportaron la información.
41 De entre los mareantes dos declararon ser grumetes, cinco marineros y tres eran marineros y artilleros. De estos 
tres últimos uno era además tonelero y otro carpintero. De entre trece restantes encontramos a un relojero, dos sastres, un 
lapidario, dos apartadores del oro de la plata, un impresor de libros, un ensamblador, dos toneleros, un paje y dos criados. 
Hay que tomar en cuenta que la vida laboral de estos hombres es muy versátil y que nosotros sólo presentamos el oficio 
que ellos declaran a los inquisidores aunque a lo largo de sus procesos den cuenta de su ocupación en otros empleos. 
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Al llegar a la Nueva España, los extranjeros trabajaron algunos meses más en tareas 
relacionadas con el desembarco de las mercancías o se enlistaron como marineros de barcos que 
transportaban bastimentos o mercaderías a Florida, La Habana o Campeche. Al terminar este 
periodo de trabajo, se internaron tierra adentro dejando parcial o definitivamente sus puestos 
de marinería42. Sin embargo, el poco control existente en los puertos americanos permitió la 
libre movilidad de mareantes entre la isleta y los pueblos y ciudades de tierra adentro. 
A partir de nuestros datos no podemos concluir si los extranjeros tuvieron un “proyecto 
migratorio” definido de antemano. Por el contrario, más que con deseos de “hacer la 
América” parecen haber sido las circunstancias las que favorecieron su estancia en el 
virreinato, como el encontrar un empleo ventajoso en, por ejemplo, el oficio en que se 
habían especializado43.
La escasez de oficiales mecánicos en el virreinato fue también un factor que permitió que 
algunos extranjeros con conocimientos específicos en ramas como la metalurgia, la minería 
o la artillería, consiguieran ofertas del gobierno virreinal para quedarse a aplicarlos en la 
Nueva España44. 
Algunos otros permanecieron en América por razones ajenas a su voluntad, como el 
hundimiento de la flota, el caer enfermo o el involucrarse en problemas con la justicia civil 
o eclesiástica45. Fue común en estos casos que, una vez liberados o repuestos, los extranjeros 
también se internaran en tierra firme y consiguieran algún trabajo.   
Pero entre nuestros casos también encontramos aquellos que viajaron al virreinato por 
petición explícita de un familiar o por recomendación de algún conocido. Sabemos, por 
ejemplo, que el neerlandés Cristóbal Miguel una vez asentado en México, mandó dinero a 
42 Durante las últimas décadas del siglo XVI, el 21.93 % de las tripulaciones se daban a la fuga en alguno de los 
puertos del Nuevo Mundo. Ver: Pablo Emilio Pérez-Mallaína, op. cit., p. 21; Auke P. Jacobs, op. cit.; Ver también los tra-
bajos de Enriqueta Vila Vilar, Op. cit; María Encarnación Vicente Rodríguez, “Los extranjeros y el mar en el Perú a fines 
del siglo XVII” en Anuario de Estudios Americanos, Sevilla, núm. XXV, (1968). La deserción de mareantes de la Carrera 
de Indias fue un problema grave desde la segunda mitad del siglo XVI. Para evitar  este fenómeno, la Corona española 
prohibió en repetidas ocasiones que los marineros abandonaran San Juan de Ulúa bajo pena de la anulación del pago de 
su salario, de azotes o de condena a remar en las galeras del rey. Sobre este punto pueden consultarse las leyes xxxxvi y la 
lij del libro VIIII, título XXI de la Recopilación de leyes de los reynos de las Indias, 1943, pp. 257 y 259. Tomo III.  
43 El impresor Cornelio Adriano Cesar declaró que: “...se fue a la Florida con el tesorero que entiende se llama 
Hernando de las Alas que le llevó bastimentos y dinero para los soldados de aquél presidio. Y descargado el navío volvió 
por la Habana y tornó este a San Juan de Ulúa [...] de donde vino a esta ciudad de México, con un arriero y luego un 
hombre preguntándole a este por su oficio y diciéndole que era impresor, le encaminó a casa de la viuda de Pedro Ocharte 
con quien estuvo un año [...] Y así fue a Tescuco [...] y por ver que le daba corto salario se fue a Quautitlán a trabajar en 
compañía de Guillermo Enrique, y se [h]a ocupado en armar una imprenta hasta que fue preso...” AGN, Inquisición, 
vol. 165, exp. 5
44 Este fue el caso de Cristóbal Miguel quien: “...estándose previniéndose para ir a la China, el virrey don Luis de 
Velazco habiendo tenido noticia que este sabía hacer agua fuerte le mandó quedarse aquí [en la Nueva España], y así se 
quedó e hizo compañía.” AGN, Inquisición, vol. 168, exp. 4, f. 102.
45 A Simón de Santiago “...lo detuvieron en Veracruz el fiscal de ella diciendo que era capitán de ingleses y que an-
daba espiando en la tierra y le tuvo preso doce días hasta que supo que no era espía sino que se sustentaba de su trabajo...” 
AGN, Inquisición, vol. 168, exp. 3, f. 73 v. Martín Díaz  recién “...llegando a Ulúa estuvo en un barco [...] hasta que se 
volvió la flota sin él porque estaba enfermo...” Ver: AGN, Inquisición, vol. 166, exp. 4, f. 22. 
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su hermano Gregorio -que vivía en Sevilla- para que se embarcara en su encuentro46. Otro 
ejemplo interesante es el de Simón de Santiago, quien a penas llegó a la ciudad de México 
contactó a Joseph de la Haia para entregarle unas cartas de recomendación escritas por su 
hermano Pedro de Joseph, a quien había conocido en Europa47.
La zona geográfica en la que se desenvuelven nuestros actores desde su llegada, e 
incluso después de haberse establecido en algún punto del virreinato, es bastante amplia y 
responde, en gran medida, a la oferta laboral del virreinato. De esta forma los encontramos 
en algunos momentos trabajando con arrieros o en las haciendas azucareras de Orizaba, 
haciendo retablos o laborando como carpinteros en las iglesias de Puebla, la Ciudad de 
México o Michoacán, de mesoneros en Tecamachalco, extrayendo el salitre en Texcoco, 
como sastres, toneleros, polvoristas, apartadores del oro de la plata o relojeros en la ciudad 
de México, como criados de mineros en San Luis Potosí, Zacatecas o Taxco. Sin embargo, 
por su ubicación geográfica y por ser el punto neurálgico de las relaciones comerciales, 
políticas y sociales de la Nueva España, la Ciudad de México fue el lugar de reunión 
de los extranjeros que desembarcaban tanto en Veracruz provenientes de Europa o de 
otros puertos indianos como de Acapulco en donde arribaban los barcos del Perú y el 
galeón de Manila. Es ahí donde encontramos a diecisiete de los veintitrés extranjeros de 
manera permanente (vecinos), semipermanente (residentes) u ocasional. De entre ellos, 
sólo dos mencionaron haberse “compuesto” en 159648. Eran aquellos que cumplían con 
los requisitos impuestos por la Corona (diez años de residencia mínima en el virreinato, 
estar casado con una mujer natural de los reinos de Castilla o de las Indias y pagar un 
porcentaje de su hacienda), los demás parecen no haber sufrido ninguna molestia por 
parte de las autoridades civiles.
Resulta curioso que nueve de los veintitrés procesados fueran hospedados o subcontratados 
por otros extranjeros a su llegada a la Nueva España. Es posible que existiera algún enlace de 
información entre los foráneos asentados en la Nueva España y los marineros que arribaban 
o retornaban cada año con la flota. El vínculo podría localizarse en sujetos que tuvieran 
relación con ambos grupos. Quizá este tipo de contactos estimuló a algunos foráneos a 
internarse en el virreinato para buscar mejor suerte teniendo ya el antecedente de la existencia 
de paisanos en lugares concretos del territorio al que habían recalado49. 
46 “...este nunca ha andado con ingleses, aunque cuando vino a esta tierra dijo a Cristóbal Miguel su hermano 
que le habían robado. Y que mintió en ello. Y lo dijo porque como venía desnudo y pobre, habiéndole enviado el dicho 
su hermano dineros para aviarse, quiso cumplir con él para que no le pidiese cuentas de lo que había enviado.” AGN, 
Inquisición, vol. 167, exp. 6, f. 55
47 AGN, inquisición, vol. 168, exp. 5, f. 22 y AGN, Inquisición, vol. 167, exp. 6, f. 97 v.
48 Alberto de Meyo comentó a su amigo Jorge de Brujas sobre “…los daños que han recibido de los españoles y 
que no los dejan vivir en paz, y por haberle hecho pagar el rey cien pesos por ser extranjero.” A su vez, Jorge de Brujas le 
comentó que el rey le había llevado “…300 pesos de la composición de extranjero…” AGN, Inquisición, vol. 165, exp. 
7. Audiencia del 22 de noviembre de 1598.
49 Como Enrique Alemán, quien conocía el movimiento marítimo entre Veracruz y la Habana porque había vivido 
seis años en la isla y porque, aunque residía en Puebla, se trasladaba a San Juan de Ulúa cuando llegaba la flota. Enrique 
conocía a otros flamencos, neerlandeses y alemanes en diversos puntos del virreinato y a por lo menos a cuatro mareantes. 
AGN, Inquisición, vol. 167, exp. 2.
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Vemos pues como los veintitrés extranjeros que fueron penitenciados por el Santo 
Oficio de México a finales del siglo XVI no tuvieron ningún impedimento por parte de 
las autoridades civiles para embarcarse a las Indias, abandonar sus puestos de marinería y 
establecerse en la Nueva España. Las autoridades por su parte, fueron plenamente concientes 
de este fenómeno pero su actuación se vio limitada por el poco control que tenían del 
territorio que gobernaban, la lentitud en la comunicación entre la Península y los territorios 
ultramarinos y la necesidad real de oficiales mecánicos y de mareantes que se tuvo en ambos 
lados del Atlántico periódicamente. 
